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    PRÓLOGO


    Un libro valioso y necesario sobre una política pública exitosa


    Un gran entusiasmo me generó el pedido de Antonio Ladra para prologar su nuevo libro. Hace años leí su primer trabajo sobre la temática, Narcos en el Uruguay (Ladra, 2014). Disfruté la lectura y además me permitió comenzar a entender algunos aspectos del negocio del narcotráfico en Uruguay en el pasado reciente. En Narcos… abordaba la trayectoria de tres importantes narcotraficantes locales que habían actuado entre los ochenta y la primera década del siglo XXI. En este nuevo libro, Antonio Ladra focaliza en la figura de Julio Guarteche y cómo la Policía nacional enfocó el combate a las organizaciones internacionales de alto nivel que buscaron instalarse en Uruguay entre finales de los años noventa y la primera década del siglo XXI. El libro es también la crónica de las relaciones de los gobiernos del Frente Amplio con la Policía nacional. Este libro contribuye a mostrar la relevancia que tuvo el combate al narcotráfico en los últimos 20 años para la Policía. El lector podrá ver a través de la trayectoria de Julio Guarteche en la Policía, la transformación que el Estado se vio obligado a hacer para enfrentar el crimen organizado y su despliegue en el país.


    La investigación realizada para este libro es valiosa para el ciudadano interesado en los problemas de seguridad que enfrenta el país, y también lo es para los investigadores en política de drogas, porque es escasa la investigación en ciencias sociales sobre los niveles más altos en el tráfico de drogas. Como señala el especialista Peter Reuter (2014), las organizaciones de traficantes de alto nivel son poco estudiadas y poco sabemos sobre su estructura, dinámica, así como de los efectos de la política seguida por la Policía y la Justicia para combatir esta modalidad de crimen organizado. En Uruguay, donde el campo del estudio del narcotráfico es un área académica en construcción, más importantes aún son los libros como este que estamos prologando.


    En el libro el lector podrá entender cómo es que el problema del tráfico de drogas se ha convertido en uno de los más importantes problemas de seguridad que tiene el país. La Policía nacional dedicó un especial esfuerzo en las primeras dos décadas de este siglo a impedir el intento de carteles de drogas de instalarse en el país y transformarlo en base operativa y de lavado de dinero. Esta es la historia que cuenta Antonio en su libro a través de la carrera de Julio Guarteche, quien desempeñó un papel fundamental tanto en señalar el problema como uno de primera magnitud, como en idear junto a su equipo de trabajo formas inteligentes de combatirlo. El lector podrá entender por qué el narcotráfico es un problema que no solo depende de lo que se haga en Uruguay, sino que está íntimamente relacionado con lo que pasa en otros países de la región. De hecho, Antonio muestra cómo el intento de un cartel mexicano por instalarse en Uruguay está relacionado tanto con las rutas de la droga como con el combate al narcotráfico en el país de origen. El problema del narcotráfico no depende de un solo país, es un problema que requiere una gobernanza internacional. La razón es sencilla. El narcotráfico es una compleja red internacional cuyo valor proviene de la prohibición de las drogas. El consumo de drogas es relativamente inelástico, y la prohibición lo que hace es favorecer al traficante permitiéndole cobrar un precio exagerado por su producto. Un producto, en general, sin cuidado en su elaboración, sin mayores controles de calidad y que se vende a un precio muchísimo más alto que el que se paga al cultivador. Todo esto hace que las ganancias provenientes del tráfico sean enormes en los eslabones que se dedican a la exportación, la importación y distribución mayorista en un territorio. Esta situación y la comodidad que brinda la ilegalidad (me refiero a no tener que cumplir con leyes, pagar impuestos ni reglamentaciones como las normas ISO) hacen que estas redes de tráfico tengan una muy fuerte capacidad de adaptación a la persecución policial y judicial de los Estados. Por otra parte, los Estados tienen todo tipo de problemas internos, además de las dificultades y burocracia que involucra el entenderse a nivel internacional. Por su parte, el tráfico no es siquiera la actividad más difícil sino el lavado del dinero obtenido con él. Uno de los países más poderosos de la tierra, Estados Unidos, no solo no puede controlar el ingreso de drogas a su territorio, tampoco puede controlar a los bancos que están involucrados en el lavado de dinero proveniente del narcotráfico. En este libro puede leerse sobre los esfuerzos mancomunados de la Policía y los poderes del Estado para facilitar la investigación sobre lavado y el uso de los bienes obtenidos por estas operaciones (los bienes confiscados a los narcotraficantes). Por último, el libro de Antonio permite entender que el tráfico de drogas es solo uno de los negocios del crimen organizado. Los grandes grupos del crimen organizado también se dedican a la extorsión, el tráfico de personas, el tráfico de armas y otros negocios ilegales. De ahí que evitar su instalación en el territorio nacional sea tan relevante.


    Para terminar este prólogo, es necesario decir que este libro es importante porque mientras los hechos narrados aquí se sucedían, la discusión política cotidiana se fue centrando cada vez más en los problemas de seguridad y en el papel que el consumo y tráfico interno de drogas tenía en los mismos. La población sabe poco sobre los esfuerzos por evitar la localización de grandes carteles en Uruguay y conoce mucho sobre el combate a bocas de drogas. Es decir, la población puede pensar que el problema más importante son las bocas de drogas y no los grandes actores del negocio. El problema del menudeo es el que genera más inconvenientes e inseguridad en la vida cotidiana de las personas. Los datos avalan esta perspectiva. Entre 2003 y 2012 hubo un crecimiento muy importante de la actividad de tráfico, lo cual se vio reflejado en el crecimiento de los casos procesados por el Poder Judicial a causa de violaciones a las leyes de drogas. Según puede verse en estadísticas del Poder Judicial, se pasa de un promedio anual de 2% de los procesamientos a un 12% (Brito, 2017), (Monitor Cannabis Uruguay, 2017). Ese crecimiento recoge solo una parte del problema, porque en mayor medida que otros delitos, los delitos de drogas terminan en encarcelamiento. Eso generó con el tiempo que la prisión se convirtiese en un espacio tanto de reclutamiento de recursos humanos como de enfrentamiento entre grupos vinculados a la distribución de drogas en el territorio del país. Por su parte, el enfrentamiento criminal es una de las causas del crecimiento de los homicidios en Uruguay (aunque no la única). Es hoy en día la principal causa individual de homicidios en el país. Al mismo tiempo que la Policía nacional conducida por Julio Guarteche, y luego de su muerte por Mario Layera, cerraba operaciones exitosas para impedir que grandes grupos de crimen organizado se instalaran en el país, se consolidaba un importante mercado local de drogas. El crecimiento económico de la pasada década fue decisivo en esta consolidación, las personas con más dinero pueden pagar drogas más caras. El crecimiento de la cocaína y las drogas sintéticas está relacionado a dicho crecimiento económico. Con esta consolidación de la cocaína comienzan los problemas entre los distribuidores locales, siendo los puntos de expendio focos del conflicto y de inseguridad en los barrios. Varias características de la distribución local contribuyen a este conflicto. Hay muchos grupos pequeños comprometidos en la distribución, el crecimiento del negocio depende de apropiarse de territorios de otros grupos, la Policía tiene un foco en la represión del microtráfico desde 2015. Al mismo tiempo que aumentan las cifras de bocas de venta cerradas se disparan los homicidios en el país, siendo el conflicto entre criminales una de las causas de este crecimiento.


    Frente a esta discusión centrada en los problemas del menudeo y su secuela de violencia, el libro de Antonio Ladra pone en la discusión pública el problema de las grandes organizaciones criminales y su combate. Descubre también la importancia de la Policía, la importancia no solo de su modernización sino también del control adecuado de la misma. La Policía es la que está en más íntimo contacto con los grupos de crimen organizado y por tanto es susceptible a los intentos de soborno. La Policía no puede actuar sin control de otros poderes y al mismo tiempo debe tener los recursos legales y técnicos como para enfrentar las formas más complejas del crimen organizado. En el libro se intenta mostrar cómo la conjunción de oficiales con una visión moderna de su oficio, con convicciones morales y conocimiento, logran articularse con los administradores políticos en el gobierno para promover una modernización compleja y necesaria de la fuerza policial del país. En definitiva, además de policías y narcotraficantes, este libro habla también sobre la gestación de una política pública exitosa en su momento.


     


    Marcos Baudean
 Sociólogo, catedrático asociado de Metodología de Investigación en Universidad ORT Uruguay e investigador independiente en políticas públicas.
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    AHORA BALAZOS EN LAS PIERNAS,
¿Y DESPUÉS?


    Las advertencias del policía Julio Guarteche

 

    La sala de maquillaje de Teledoce estaba pegada al estudio mayor del canal, al que había que acceder por un pasillo angosto y luego subir una pequeña escalera de apenas unos cuatro escalones.


    Estamos en el año 2007, la Dirección de Represión del Tráfico Ilícito de Drogas había realizado un impactante operativo en el departamento de Salto. Julio Guarteche, entonces director, y su coordinador operativo, Mario Layera, estaban prontos para explicar los pormenores del operativo en el programa periodístico Código País, que se emitía los miércoles a la noche.


    El operativo San Francisco, por el nombre de la estancia donde se habían asentado los narcotraficantes, se trató en aquel momento de la mayor incautación de droga en la historia del país: 485 kilos de cocaína en su máxima pureza. Pero más allá de la incautación, lo más importante era que a través de ese operativo se desbarató una banda internacional que estaba dirigida por el colombiano Gustavo Durán Bautista, que pretendía utilizar esa estancia y otro campo cercano para realizar sus operaciones.


    Para esa noche había mucha expectativa. Código País era casi el único programa periodístico que se emitía por la televisión abierta y se había convertido en una referencia para todo el sistema político y para quienes tomaban decisiones. Muchos políticos decían que una vez que pasaban por allí podrían considerarse avalados por el establishment. No sé si era tan así, pero lo cierto es que nadie se negaba a participar del programa y más aún, había avidez por estar allí.


    Guarteche y Layera ya habían quedado prontos y solo faltaba que Alfonso Lessa y yo nos maquilláramos, y entonces, en una conversación informal, Guarteche nos dijo, palabras más palabras menos: “Estamos viendo con preocupación cómo muchos jóvenes llegan a los centros sanitarios, al Coordinado del Cerro, a Capitán Tula o al hospital Maciel con balazos, en general de 9 milímetros, en las piernas, debajo de la cintura, y cuando se les pregunta qué fue lo que pasó, responden cosas vagas del tipo: iba caminando y de pronto me sentí herido, y lo curioso es que siempre se niegan a denunciar el hecho. Está claro, agregó, que se trata de balazos intimidatorios, y ya sabemos que el problema se va a incrementar, y cuando se levante el caño del arma unos centímetros, ahí ya no vamos a hablar de heridos, sino de muertos. Es lo que se viene”, sentenció Guarteche ante la atenta mirada y la aprobación de Layera.


    Me quedaron dando vueltas en la cabeza los dichos de Guarteche, que los repitió durante el programa. Es que en ese momento no había comprendido a cabalidad lo que estaba anunciando, lo que estaba previendo que iba a ocurrir.


    Y, efectivamente, no pasó mucho tiempo cuando se levantó el caño de las armas y empezó a haber fallecidos, y hoy tenemos como algo ya naturalizado los muertos por ajustes de cuentas. Los sumamos uno tras otro, lo decimos frente a las cámaras de televisión, lo escribimos sin que nos corra un frío por la espalda.


    Fue Guarteche, principalmente, fue Layera, fue el en aquel momento juez, hoy fiscal general, Jorge Díaz, quienes anticiparon la llegada del sicariato a Uruguay, y fueron ellos los que hablaron de los intentos de feudalización en algunos barrios y localidades del interior del país.


    Fue a partir de esa conversación y lo que vino luego que entendí lo que era aquello que Guarteche repetía como un mantra de que había que tener una percepción compartida de la amenaza, de que había que estar al tanto de lo que pasaba en la región, en otros países, para adelantarse a los hechos. Aunque, claro, a ningún político le gusta que le adviertan, que le digan, ¡cuidado!, en Uruguay va a haber sicarios, ajustes de cuentas, secuestros, salideras bancarias, motines carcelarios, corrupción policial, guerra entre bandas, muertos por error e incremento del tráfico de drogas.


    Todo eso es parte de lo que ocurría en otros países, y la percepción que había y que se había generalizado era que Uruguay era una isla, un país excepcional en medio de un continente violento. Aquí no va a pasar nada de eso, se decía. Pero en un mundo globalizado, el delito también se globaliza. Y las advertencias no fueron escuchadas, y cuando el sistema político se dio cuenta de que este país no era una excepción, la ola ya nos había tapado.


    Generalmente, cuando se hacen biografías de personajes públicos se dice, como si fuera una convención: fulano de tal fue grande aun con sus claroscuros. En el caso de Guarteche, a quien conocí en el año 2000, cuando cambió el siglo, no supe de oscuros. Siempre fue un hombre claro, llano, directo, que no andaba con vueltas. La primera vez que estuve con él fue para una entrevista que le hicimos en la radio AM Libre donde estaba trabajando en ese momento.


    Para aguijonearlo recuerdo que le pregunté al aire si alguna vez había fumado un porro de marihuana. La pregunta se justificaba porque en ese momento el expresidente Jorge Batlle les había pedido a sus pares de América Latina, en una reunión en Santiago de Chile, que legalizaran todas las drogas y que se pudiera empezar por la marihuana como experiencia, para socavar el creciente poderío narco.


    Guarteche acababa de ser nombrado director de la Dirección de Represión del Tráfico Ilícito de Drogas, el puesto que hasta ese momento tuvo Roberto Rivero, artífice de las reformas e impulsor de la estrategia contra el narcotráfico. Desde esa época, hasta su fallecimiento, llegó a tener los máximos puestos de responsabilidad a los que puede aspirar un policía en Uruguay y se convirtió en el policía más influyente de los últimos 20 años.


    “Nunca fumé un porro de marihuana”, me respondió seriamente Guarteche, ante una pregunta que recordada ahora me parece que fue insolente, pero que respondió con seriedad y sin levantar la voz.


    Mi relación con Guarteche fue meramente profesional, de periodista a policía. Fue una autoridad que siempre estaba dispuesto y abierto para dar información, estableciendo claramente cuál era su rol y sabiendo cuál era el mío, cosa que pocos hombres públicos comprenden.


    Tuve largas charlas con Guarteche; muchas veces esas conversaciones fluían y se transformaban en esgrimas dialécticos entre un ateo, hijo de un anarquista, y un mormón. En ese plano filosófico nunca nos pusimos de acuerdo, pero nos respetamos. No puedo decir que fui su amigo en el sentido de visitarnos, de conocer a su familia, pero, a pesar de ello, pronto descubrí en él a una persona sensible, preocupada por el país, por su gente, que trataba de entender una sociedad que cambiaba aceleradamente mientras cambiábamos todos también. Así fui conociendo a un hombre comprometido con su tarea, honrado, leal, buena persona por sobre todas las cosas, sensible, culto, educado y dueño de un gran humor.


    Cuando se le detectó un cáncer en el páncreas no bajó los brazos, lo ayudó su fe y lo peleó cuerpo a cuerpo en una desigual batalla. “No me puedo quejar, si me quejo es de lleno”, me escribió en uno de los últimos mensajes que intercambiamos.


    Poco antes de su fallecimiento y luego de haber sido operado, una querida compañera de trabajo le escribió preguntándole cómo había pasado la noche; la respuesta fue escueta: “Pasé”. Creo que no hacía falta más, allí, en una palabra, se resumió el hecho de que, a pesar de todo, una vez más había triunfado sobre lo inevitable.


    “Si lo que va a suceder va a suceder de cualquier manera, ¿cómo quiero que me recuerden?”, le escribió a William García, en una nota que guarda con celo quien fuera un subordinado de Guarteche.


    Lo que van a leer en las próximas páginas es el producto de un trabajo donde intento mostrar cómo se han procesado dramáticos cambios en la sociedad uruguaya, sobre todo a partir del inicio del siglo XXI, cuando ingresa en el país la pasta base de cocaína. El pretexto para ello fue indagar en la vida de Julio Guarteche a través de su actuación profesional, ya sea como director general de Represión del Tráfico Ilícito de Drogas o como director de la Policía Nacional y, antes, en los cargos desempeñados en la Jefatura de Policía de Florida.


    La irrupción de la violencia, anunciada con lucidez desde bastante antes por Guarteche, está planteada en la parte donde la guerra por el control del barrio 40 Semanas fue reconstruida a través de decenas de notas periodísticas que se publicaron sobre esos hechos, alimentada también por documentación judicial y policial, entrevistas a actores relevantes y trabajo propio sobre lo que ocurrió durante tres años en un territorio de 55 hectáreas, ubicado a media hora del centro de Montevideo y donde hubo 57 víctimas entre muertos y heridos, todos ellos menores de 30 años. Los sobrevivientes de esta guerra sanguinaria, propia de otros países y que creíamos lejos de Uruguay, han quedado con sus vidas marcadas para siempre.


    La reconstrucción de este episodio, con el listado de sus víctimas, con caras, edades, nombres y apellidos y sus consecuencias debería mover al escalofrío.


    En algún momento, como me pasó con mi anterior libro, Narcos en el Uruguay, publicado en el 2014, cuando hacía este trabajo, creí estar en medio de un cuento, de un caso propio de una serie televisiva, pero es la verdad. La más pura verdad.


    Antonio Ladra


    Montevideo, mayo de 2021

  


  
    UN PAÍS ATRAVESADO POR LA DROGA


    Pasará, pasará, pero el último quedará.
“Martín Pescador”
Canción infantil

 

    Desde finales de los años 80 y hasta mediados de la década del 2010, Uruguay ha estado bajo fuego de parte de organizaciones criminales internacionales que han querido instalarse en el país de todas las formas posibles, sin que se advirtiera desde el sistema político una real percepción del peligro que esto implicaba para la sociedad en su conjunto.


    Tras el regreso de la democracia, luego de la dictadura cívico-militar uruguaya que se extendió entre el 27 de junio de 1973 y el 1.o de marzo de 1985 –período durante el cual en Uruguay estuvo prohibida la actividad política, los sindicatos ilegalizados, con censura a medios de prensa y persecución y encarcelamiento de opositores al régimen–, el gobierno que emergió en las elecciones, encabezado por Julio María Sanguinetti, se dedicó a procesar la transición y poner al país en la consideración internacional y a pilotear una grave crisis económica.


    El segundo gobierno, ya en democracia, con Luis Lacalle Herrera el frente del Poder Ejecutivo, estuvo centrado en aplicar un conjunto de medidas para achicar el Estado y en las privatizaciones, con la idea de transformar a Uruguay en un país de servicios.


    En el año 1989, justo cuando ganó las elecciones Lacalle, fue detenido en Punta del Este el argentino Raúl Vivas, el financista que operaba en Punta del Este para uno de los carteles de la droga lavando dinero. Se había instalado en el balneario, donde operaba en plena avenida Gorlero, con el cambio Italia, frente al casino Nogaró. Vivas, que fue extraditado a Estados Unidos, llegó a colocar –nunca se sabrá la cifra exacta– entre 500 y 1.200 millones de dólares, a través de su negocio con apariencia lícita. Vivas, que sigue preso en EEUU, luego de que la Justicia lo condenara a 505 años de prisión, ayudó a colocar a Uruguay en una lista curiosa: fue en esos años el segundo exportador de oro en el mundo.


    En febrero del año 1991 cayó también en Punta del Este José Lezcano Patiño, o Ramón Puentes Patiño, un cubano-panameño, contador del cartel de Cali, quien fue acusado de introducir cocaína a Europa y Estados Unidos y de lavar USD 8000 millones. En setiembre de ese año fue extraditado a Estados Unidos.


    Ramón Puentes Patiño fue detenido a partir de un exhorto remitido por el entonces juez español Baltasar Garzón, en una ratonera armada por la Policía uruguaya en el entonces hotel Playa. Según el periódico Diario Correo de Punta del Este, el narco le ofreció al entonces oficial de la Policía Ruben Ferrizo una coima de 50 mil dólares para que lo soltara, pero este la rechazó y lo pasó a la Justicia. Tiempo después, a finales de diciembre del año 2004, Ferrizo, quien también era abogado y se desempeñaba en la Dirección de Inteligencia, falleció en un accidente de tránsito cuando se encontraba detenido al costado de la ruta Interbalnearia en su vehículo particular.


    Puentes Patiño fue extraditado a los Estados Unidos, donde fue condenado a treinta años de cárcel. Fue el cerebro del famoso caso “Yomagate”, que llevaba ese nombre por la cuñada del entonces presidente argentino Carlos Saúl Menem, en el sonado asunto de las valijas de dinero del narcotráfico que ingresaban a la Argentina sin controles por el aeropuerto de Ezeiza. Para Ricardo Gil Iribarne, ex Secretario Antilavado, con Vivas y con Puentes Patiño fue la primera vez que Uruguay tomó conocimiento del lavado de activos asociados al narcotráfico.


    El lavado de dinero tiene historia en Uruguay, lo que llevó a que fuera llevado a la ficción: literatura con la novela Así habló el cambista,1 y cine con el mismo nombre, pero pintando un paisaje extremadamente realista. Es la historia de un cambista que vive y actúa en Montevideo durante la década del setenta. Desde sus oficinas en la Ciudad Vieja, amparado por el caos político y económico de la región, obtiene ganancias al administrar el dinero depositado clandestinamente por empresarios extranjeros.


    En 1994 un informe de la DEA, Agencia Antidrogas de EEUU, señaló a Uruguay como un importante centro de lavado de dinero del narcotráfico. Algunos instrumentos jurídicos facilitaban el lavado, como las Sociedades Anónimas Financieras de Inversión, más conocidas como las SAFI usadas para el lavado y la evasión fiscal. “Nosotros hacemos sociedades, lo que luego sus dueños hacen no es problema nuestro. Somos fabricantes y vendedores de cuchillos; lo que haga el comprador del cuchillo no es problema nuestro, puede usarlo para cortar pan o para cometer un crimen”, decían, ante las críticas que había frente a ese instrumento, el exministro de Economía del gobierno de Lacalle, Ignacio de Posadas, y el entonces presidente del Banco Central, Ramón Díaz.


    Recién en el segundo gobierno de Julio María Sanguinetti, a partir de 1995, fue que el sistema político se empezó a dar cuenta de la gravedad del problema que enfrentaba Uruguay. El inspector Roberto Rivero fue nombrado director de la Policía Antidrogas e inició un camino de profesionalización de la Policía, por lo menos en el área de drogas. Limpió el campo y empezó a armar un equipo y una estructura más profesional, apelando al uso de la tecnología y el trabajo de Inteligencia.


    En 1997 se detectó la presencia en Uruguay del Cartel de Juárez, en ese momento la organización criminal más poderosa del mundo. Amado Carrillo Fuentes, el Señor de los Cielos, jefe de esa organización mafiosa mexicana, estuvo en la región buscando establecer una zona de descanso o refugio, cuando ya era muy buscado en México por la DEA.


    A Rivero, quien armó un equipo muy profesional desde lo técnico e instrumentó cambios en la forma de trabajo, lo siguió Julio Guarteche, y la política antidroga se mantuvo en sus líneas generales durante 25 años: dos gobiernos del Partido Colorado y tres del Frente Amplio. Fueron 25 años de una política de Estado que tuvo a Sanguinetti, Jorge Batlle, Tabaré Vázquez, José Mujica y de nuevo Vázquez como presidentes.


    En esos años la figura de Guarteche fue fundamental para detener el ingreso de las organizaciones criminales extranjeras que, como advirtió en múltiples ocasiones, querían asentarse en Uruguay por diversas razones, entre otras y vaya paradoja, porque el país les ofrecía seguridad, buenos servicios y conexiones para el resto del mundo, en especial Europa.


    El Cartel de Sinaloa, el del Chapo Guzmán, anduvo por Uruguay y también los colombianos que emergieron tras Pablo Escobar, hasta un ala de las FARC, dedicada al tráfico de drogas, quiso instalarse en el país.


    El Chupeta, de nombre Juan Carlos Ramírez Abadía, un temible narco colombiano (uno de los líderes del cartel del Norte del Valle), que ya llevaba seis cirugías en su rostro para burlar a quienes lo buscaban, ya sea policías o sus colegas narcos, vio que Uruguay ofrecía seguridad y poco antes de caer se supo que había ya arbitrado todo para instalarse en el país.


    Un caso distinto fue el del otro líder del Cartel del Norte del Valle, Wílber Varela, alias Jabón, a quien le gustaba elegir novias de “prepago” entre las modelos que desfilaban por las pasarelas en las fiestas de Punta del Este.


    O el brasileño José Paulo Vieira De Mello, conocido como Paulo Seco, líder del Comando Vermelho, que estaba afincado en Uruguay en la Ciudad de la Costa, y fue detenido y extraditado a Brasil.


    Hasta la mafia de los Balcanes, liderada por el temible Darko Saric, quiso hacer de Uruguay un lugar para usar en su logística. Fue una operación realizada en este país, a través de la cual se confiscó más de dos toneladas de cocaína, la que puso fin a la carrera criminal del montenegrino.


    El primer fiscal jefe de la Corte Penal Internacional (2003-2012), el argentino Luis Moreno Ocampo, escribió una columna de opinión en el diario La Nación con motivo del asesinato del fotógrafo José Luis Cabezas: “En Sicilia se dice: ‘Hablar de mafia significa encontrar las pruebas; si no se encuentran las pruebas, no se encuentra la mafia, y dado que la mafia nació para no dejar prueba, por lo tanto la mafia no existe’”.2


    Sin que sea exhaustivo, un repaso de las principales operaciones contra organizaciones internacionales de gran poderío realizadas en Uruguay bajo la dirección de Julio Guarteche puede dar una dimensión del problema que estaba enfrentando el país casi en silencio y, cuándo no, ante la pasividad del sistema político.


    Colombianos


    Operación Chimed o Campanita. Fue la primera operación contra narcos extranjeros. Llevó ese nombre porque se estimaba que más campanas iban a repicar (ingreso de narcos extranjeros de acuerdo a las informaciones de la DEA y los servicios colombianos)


    Fecha: 5/9/2006


    Se incautaron 340 kilos de cocaína.


    Líderes: Alexander Pareja García. Henry Alejandro Rodríguez Gallego.


    Ruta de la droga: Colombia, Argentina, Uruguay, Europa.


     


    Operación San Francisco


    Fecha: agosto 2007


    Líder: Gustavo Durán Bautista.


    Pretendían sacar cocaína a través de la exportación de frutas.


    Ruta de la droga: Colombia, Argentina, Uruguay, Europa.


     


    Operación Tetra/Tetra ll


    Fecha: febrero 2010


    Líderes: Alejandro Parra Zambrano y Leonardo Parra Zambrano.


    Ruta de la droga: Colombia, Argentina, Uruguay, Europa.


    Medio usado: transporte terrestre y marítimo.


    Tipo de sustancia: cocaína y procaína.


     


    Operación Maia


    Fecha: marzo 2010


    Medios usados: aeronave y transporte terrestre.


    Banda compuesta por uruguayos y colombianos.


    Ruta de la droga: Bolivia, Paraguay, Uruguay, Europa.


     


    Operación Pigmalión 


    Fecha: 30/9/2010


    Banda compuesta por argentinos, uruguayos y colombianos.


    Modalidad: enviaban droga a Europa en encomiendas, en paquetes de no más de 200 gramos, oculta en libros y mediante un sistema de envasado al vacío.


    Ruta de la droga: Uruguay, España.


     


    Operación Atlántico Sur


    Fecha: 15/10/2010


    Líderes: Carlos Pobeda Cruz, Nelson Fandiño Prieto, Franklin Zamudio Rico, Diego Javier Quinteros Romero.


    Ruta del tráfico: Montevideo, Europa.


    Modalidad: tenían el objetivo de abrir una nueva ruta y una nueva modalidad de envío. Al momento de caer tenían fichado un barco japonés que iba a Portugal y pretendían adosar en forma clandestina bajo la línea de flotación tanques herméticamente cerrados que transportarían la sustancia. Contaban con una moto subacuática para realizar la operación y buzos especializados para trabajar en el buque. De esta manera se ahorraban el costo del transporte. Se les incautó droga por valor de un millón de dólares y tenían planeado instalarse en Uruguay para mantener, de esa forma, el tráfico a Europa.


     


    Operación Minotauro


    Fecha: 25/4/2011


    Banda liderada por Francisco Ramírez. Residente legal en Uruguay desde 2002, poseedor de empresas y propiedades rurales. Una de ellas era Embriotech.


    Modalidad: acondicionaban la droga en el compartimiento de combustible de autoelevadores y, a su vez, la recubrían con placas de plomo y fluido hidráulico. Habían logrado realizar 9 envíos a Europa.


    Mexicanos y bolivianos


    Operación Pájaros Pintados / Razor Wire


    Fecha: febrero 2008


    Líderes: David Flores Tinajero, de Guadalajara, México;


    Ismael Ruiz Casillas, de Guadalajara, México; Domingo Vicente Márquez Valiente, de Puebla, México.


    Banda conformada por mexicanos y bolivianos que, con el apoyo de uruguayos, pretendía ingresar droga proveniente de Bolivia en avioneta. Uruguayos aseguraban la pista donde descendería, dos mexicanos la llevaban hasta Montevideo, otros dos ciudadanos del país del norte la acondicionaban en contenedores de carne o pescado, otro se encargaba del trámite aduanero que posibilitaba enviarla a México y Europa.


    Ruta de la droga: Bolivia, Soriano, Montevideo, Europa.


    Serbios


    Operación Guerreros de los Balcanes


    Fecha: octubre 2009


    Líder: Darko Saric.


    Hasta esa fecha la mayor incautación de cocaína en la historia de Uruguay: 2.174 kilos.


    Ruta del tráfico: Colombia, Argentina, Uruguay, Europa.


    Mafia gallega


    El 26 de julio de 2008, en Galicia abordaron en alta mar la embarcación Río Manzanares, cargada con 2.258 kilos de cocaína. Sus cinco tripulantes fueron detenidos y en días posteriores, en la conocida como Operación Huracán, caían otras seis personas como responsables del traslado de la droga desde Sudamérica con intención de llevarla a costas gallegas. Todos fueron juzgados. El juez en aquel momento, Baltasar Garzón, pidió a Uruguay la detención y extradición del armador pesquero José Nogueira García, acusado de ser uno de los responsables de la banda. Nogueira estaba afincado en Uruguay.


    Nogueira García fue extraditado a España por la Justicia uruguaya el 9 de octubre de 2008 y luego se acogió a la figura del “arrepentido” para colaborar en las investigaciones sobre la “mafia gallega” dedicada a la pesca pirata y al narcotráfico.


    
      
        1 Juan E. Gruber. Así habló el cambista. Editorial Sudamericana, Uruguay, 1979.

      


      
        2 Ver “El crimen del periodista: opinión. Los mensajes de la mafia”. ‹www.lanacion.com.ar› citado en Mafia Capital por Rocco Carbone.

      

    

  


  
    EL NARCOTRÁFICO


    El tráfico de drogas cumple con el principio de conservación de la masa o Ley de Lavoisier: no se crea ni se destruye, solo se transforma.


     

 


    Uruguay no es productor de ninguna droga ilegal, sin embargo es uno de los puertos de salida de los estupefacientes, en particular la cocaína, hacia Europa. La mayoría de los envíos se realizan por medios clásicos, como buques de carga, por correo, en vuelos de línea con las llamadas “mulas” o, como ocurre desde hace unos cinco años, por vuelos chárteres.


    Enmarcados en lo que es la configuración regional del narcotráfico, los países del Mercosur, Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, cumplen un importante papel en el transporte de los cargamentos de cocaína destinados principalmente al mercado europeo.


    En esta configuración es que los puertos de Buenos Aires y Rosario en Argentina, Montevideo en Uruguay y Santos en Brasil, se han transformado en las más importantes plataformas para el envío de la droga oculta en contenedores que contienen mercancías lícitas y que son trasladados en los grandes cargueros que van hacia Europa, a los puertos de Amberes en Bélgica, Hamburgo en Alemania, Rotterdam en Holanda y a España en Valencia, Galicia y Algeciras. En los últimos años también hacia África, por Togo como paso previo a Italia, al puerto de Gioia Tauro, el más grande de ese país en movimiento de contenedores, el noveno en Europa y el sexto en el mar Mediterráneo, ubicado en Reggio di Calabria. Está controlado por la ‘Ndrangheta y es la puerta de ingreso de droga, armas, trata de personas provenientes de África, etc.3 Los otros puertos italianos usados por la ‘Ndrangheta, líder mundial en narcotráfico, son Génova y La Spezia.


    Según un informe de Eurispes, un instituto italiano de estudios políticos, económicos y sociales, en 2008 el volumen de negocio de la ‘Ndrangheta rondaba los 44.000 millones de euros (unos US$ 52.000 millones), que corresponden al 2,9% del PBI italiano. Un 62% de estos ingresos provendrían del tráfico de droga, ya que esta mafia controla el 40% de los envíos de cocaína a escala mundial y es el principal importador de esta droga en Europa.4


    Entre los métodos que utilizan los traficantes para evitar que los cargamentos sean interceptados, está esconder la droga en cargas de mercancía perecedera como la fruta o el pescado, porque, por su condición, esta categoría de productos debe ser registrada con mayor celeridad para evitar que la carga se estropee y, por lo tanto, los controles suelen ser menos estrictos. Pero también han usado otro tipo de carga, como por ejemplo la exportación de soja.


    La técnica más habitual para filtrar la droga es el llamado “gancho perdido” o “gancho ciego”. Este método consiste en introducir la droga en el contenedor en el puerto de origen o escala, con desconocimiento de la empresa exportadora sobre la carga ilegal que transporta. Se rompen los precintos, se introduce la cocaína y se cierran de nuevo. Una vez que el contenedor está en el puerto de destino, personas de la misma organización retiran el estupefaciente tras romper esos segundos precintos del contenedor, que sustituyen por unos terceros precintos falsos que la propia red remite junto con la droga. La idea es aparentar que los contenedores no han sido manipulados y de esa manera salvar los controles policiales y aduaneros. Aquí, en Uruguay, uno de los especialistas en el uso del “gancho perdido” y quizás el primero en usarlo fue Washington Bocha Risoto, narcotraficante asesinado de ocho balazos el 2 de enero de 2012.5


    Esta técnica requiere, obviamente, la colaboración de funcionarios y trabajadores portuarios corruptos que actúan al servicio de estas redes criminales. Otro de los métodos, algo más sofisticado y costoso, es la dilución de la cocaína en materiales líquidos o no orgánicos sólidos, mediante un proceso químico que requiere una extracción posterior. Para implementar este método se necesitan laboratorios en el punto de salida y en el de llegada de la mercancía. En el año 2004 la Policía argentina, con la ayuda de investigadores de la Dirección Antidroga uruguaya, realizó el operativo Viñas Blancas, que detuvo a una organización formada por argentinos, uruguayos, ciudadanos de la ex-Yugoslavia e ingleses que exportaba cocaína diluida en botellas de vino tinto desde el puerto de Buenos Aires hacia Europa.


    En cada botella iban diluidos entre 200 y 300 gramos de cocaína, la que era recuperada en el país de destino del cargamento, en este caso España, a través de un proceso de evaporación y filtrado. Poco tiempo después, en Uruguay fue desarticulada una sucursal de esta banda que en lugar de vino mendocino usaba el popular Medio y Medio de Roldós, una forma de proteger la industria nacional.


    Como sea, aquella idea de que Uruguay era solo un país de tránsito de droga hacia Europa y que ello no constituía una amenaza grave para la comunidad ya cayó en desuso, entre otras cosas porque con el desarrollo de las drogas sintéticas y las facilidades existentes para su producción –eliminándose la necesidad de extensas rutas o grandes producciones que deben almacenarse– los países que tradicionalmente funcionan como corredores de la droga paulatinamente van elevando su consumo e iniciando producciones domésticas, ya no solo para exportar, sino también para atender la demanda interna.


    Por la sucesión de hechos, no hay mercado chico cuando la oferta es excesivamente abundante. Uruguay ya ha cambiado de estatus y lo ha hecho en la medida que se ha integrado al mundo y por el crecimiento de la economía, pero también por ser exportador de materias primas relacionadas con alimentos, cuyo comercio comparte rutas con el narcotráfico. Según Mario Layera, “el modelo de negocios agropecuario y el de las drogas se complementan. Comparten acopio y rutas de distribución”. 


    De esta manera, la cocaína puede viajar ilegalmente, en cargas legales, con la soja, el arroz, la carne, la lana, el pescado, los vinos, o en montacargas. Pero también hay sectores como el turismo, las inversiones inmobiliarias y el fútbol que son lugares que están activos para los narcotraficantes cuando los usan para el lavado de dinero. “El tema es utilizar los sistemas propios de cada país en beneficio de su conducta y objetivos, entonces como los virus, algunas bacterias y hongos, te contaminan”, explica Layera de manera poética. A raíz de esto no ha sido difícil encontrar empresarios rurales necesitados o dispuestos a asumir riesgos en el transporte de grandes cantidades de cocaína.6


    Con el comercio internacional se intensifica la especialización de cada país, el productor y el que es usado como tránsito. Las organizaciones internacionales tercerizan la gestión en la logística y el acopio de la mercadería. Esa gestión es, en general, remunerada con droga, lo que es clave para el desarrollo del mercado local. El narco uruguayo trafica y comercializa, compra y vende drogas ilícitas.


    Concomitantemente, muchos narcos internacionales procuraron instalarse en Uruguay para armar su propia logística, con su gente para poder controlar mejor toda la cadena. Muchos fueron descubiertos y sus organizaciones fueron golpeadas y desarticuladas, otros lograron instalarse al adoptar un perfil bajo, aunque siguieran operando. Los dos más sonados fueron un líder de la ‘Ndrangheta calabresa, Rocco Morabito, que fue detenido y luego logró escaparse de Cárcel Central corrompiendo a sus custodias, y Gerardo González Valencia, uno de los líderes del cartel mexicano de los Cuinis, también detenido. Ambos eligieron para “descansar” Uruguay y más concretamente Punta del Este.


    Ahora, ¿por qué se elige Uruguay como lugar de logística o de tránsito? Una de las principales razones es que los traficantes extranjeros se sienten cada vez más entusiasmados por la localización marítima estratégica de Uruguay. Ya el Departamento de Estado de Estados Unidos advertía desde el año 2006 que uno de los principales atractivos era que había pocos o deficientes controles de los contenedores en el puerto de Montevideo.


    Cuando la cocaína llega a Montevideo recién ha recorrido más o menos la cuarta parte de un viaje que lleva al polvo blanco por muchos lugares, hasta que se instala en las narices de los consumidores en Europa o Estados Unidos, principalmente, los dos más grandes mercados de consumo.


    En los últimos diez años el mercado ilegal de la cocaína ha crecido sin parar a pesar de las guerras que se les han declarado a las organizaciones de narcotraficantes, tanto en Colombia, con el Plan Colombia, el millonario apoyo monetario de Estados Unidos a ese país, como en México con la declaración de guerra del presidente Felipe Calderón en diciembre de 2006 al asumir como mandatario.


    El Plan Colombia tuvo su puntapié inicial en 1999, cuando se firmó, y entró en vigencia en el año 2001, durante las administraciones del presidente colombiano Andrés Pastrana y el estadounidense Bill Clinton. En los 15 años que se extendió el plan, Estados Unidos invirtió 10.000 millones de dólares en ayuda militar.


    Algunos objetivos del Plan Colombia, como reducir el cultivo, procesamiento y distribución de narcóticos ilegales, atacando el cultivo de coca, no se cumplieron. Además, durante estos años, el fenómeno de la minería ilegal comenzó a prosperar y se convirtió en una importante fuente de ingresos para los grupos narcoterroristas colombianos.7


    El Plan Colombia tuvo otras implicancias y afectó a países vecinos y no tanto, como el propio Uruguay. Con la aplicación del Plan Colombia se dio lo que se conoce como el efecto cucaracha, que es que cuando las tratan de aplastar, corren en diferentes direcciones para evitar ser aniquiladas, encuentran nuevas guaridas, se esconden y desde sus madrigueras se reproducen en nuevos espacios. Este comportamiento de los narcotraficantes es un método de sobrevivencia que las organizaciones asumen ante el combate de gobiernos contra la producción y distribución de drogas. Huyen a espacios con mayores oportunidades para el crimen, en países alejados de los centros de producción. Producto del Plan Colombia emigraron y se asentaron en Argentina, a partir del año 2000, primero tímidamente y luego con una presencia que creció durante los siguientes 10 años hasta abrirse paso como uno de los ejes de la agenda política del país, pero también en Brasil y Paraguay.8


    En Uruguay también se vivió un fenómeno similar, salvo que los narcos colombianos y también los mexicanos que quisieron establecerse fueron detectados. La Operación Campanita, que se concretó en el mes de setiembre del año 2006, pero cuya investigación comenzó mucho antes, a finales del año 2003, fue un caso testigo de cómo un importante narcotraficante colombiano como Alex Pareja quiso establecer su base en el país. Con la Operación Campanita quedó al descubierto una organización que excedía las dimensiones de lo que hasta ese momento se conocía en el país. La organización, con base en Colombia, poseía ramificaciones en Argentina, Bolivia, Brasil, Venezuela, Estados Unidos, España, Reino Unido, y sus tentáculos se extendieron hasta la lejana Nueva Zelanda.9


    En lo que tiene que ver con México, al finalizar el sexenio de Calderón los muertos sumaban más de 104.000 y los desaparecidos, más de 14.000, según cifras del Sistema Nacional de Seguridad Pública de ese país.


    El gasto público en seguridad se multiplicó, hasta llegar a casi 50 mil millones de dólares en seis años, más o menos el PBI de Uruguay. Se militarizó el país, con presencia de soldados, marinos y policías federales. La agenda bilateral con Estados Unidos se concentró en la guerra contra el narco. Los abusos militares fueron recurrentes, la violencia no paró, el narcotráfico tampoco y la delincuencia común no se contuvo. La guerra de Calderón dio lugar a una sangrienta competencia por cuotas de mercado entre las diferentes organizaciones delictivas dedicadas al tráfico de drogas, pero también a una respuesta violenta de parte del Estado.


    Calderón dejó el gobierno en diciembre de 2012 y a pesar de la estrategia fallida, la guerra contra las drogas continuó durante el gobierno de Enrique Peña Nieto (2012-2018).


    La Universidad de San Diego publica anualmente un informe sobre drogas y violencia en México en base a fuentes informativas abiertas. Bajo la presidencia de Peña Nieto se registró el mayor número de homicidios en la historia reciente de ese país: más de 150.000 personas fueron asesinadas, la mayor parte se le atribuye al narcotráfico y al crimen organizado.


    Sin embargo, la triste constatación es que la tasa de homicidios por cada 100.000 habitantes en México está en el “promedio” del continente americano. El Salvador, Honduras, Venezuela y Jamaica registran tasas muy superiores a las de México.


    Hoy en México la violencia continúa y ya es un tópico hablar de ella, a pesar de que el 1.o de febrero de 2019 el presidente Andrés Manuel López Obrador declaró oficialmente finalizada la guerra contra las drogas o la guerra contra el narco. El cambio que introdujo ahora el gobierno mexicano fue la despenalización de la marihuana para usos recreativo, científico, médico e industrial, pero sin abandonar la visión punitiva; aún se sigue sancionando la posesión y la norma es restrictiva con el consumo. El tiempo dirá si esta ley es el principio de una nueva política de drogas o un by pass, sobre todo porque López Obrador ha profundizado la militarización: la misma estrategia de gobiernos anteriores que ha sido parte fundamental para que México viva los años con más homicidios de su historia moderna.


    Del Plan Colombia a la Iniciativa Mérida


    El fracaso del Plan Colombia devino en la Iniciativa Mérida, financiada a través del Departamento de Estado de los Estados Unidos con el objetivo de “reflejar las prioridades estratégicas conjuntas de Estados Unidos y México”. Fue anunciada en 2007; el apoyo bilateral de Estados Unidos se centró inicialmente en proporcionar los equipos solicitados por el gobierno mexicano, para el ejército y la Policía Federal. Desde 2011, el objetivo de la Iniciativa Mérida ha sido prevenir el crimen y la violencia en ese país.


    Sin embargo, ha resultado ineficaz debido a que el país no encuentra la fórmula para terminar con su problema de corrupción y violencia.


    Un solo dato da cuenta del fracaso de la iniciativa. En el año 2006 había cuatro grandes grupos criminales que controlaban el tráfico de droga, para el año 2020 se duplicaron las organizaciones y además han proliferado las bandas locales. Se han contabilizado cerca de 30.


    Las actividades criminales dentro de los grupos de narcotraficantes se han diversificado, van desde el tráfico sexual hasta el robo de petróleo, y se enfrentan en una guerra sin cuartel que deja miles de muertos al año. Un claro ejemplo es la batalla que libran en Guanajuato el Cartel Jalisco Nueva Generación (CJNG) y el Cartel Santa Rosa de Lima (CSRL) por el control del huachicoleo y narcotráfico. El huachicoleo es el robo y venta ilegal de combustible y bebidas alcohólicas adulteradas, una actividad que empezó a tomar relevancia a partir de la liberación de precios del combustible aprobada durante la gestión del presidente Enrique Peña Nieto.


    Un informe de la Comisión sobre Política de Drogas en el Hemisferio Occidental de Estados Unidos concluyó que la Iniciativa Mérida no ha logrado sus objetivos de proteger a Estados Unidos del tráfico de drogas ni a México de la violencia de las bandas criminales.10
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